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r-ñ6i)iu¡u' |iQr los/'ntss^üs ^ bülcones 
dé OrÚMile. '. ^ . / / . 

Tíulo Ksinbá en calma. | (í ;>-' 
. Las riieiilu.s^iniirmtiruhan sus 

.va«non.'s. 
Las Adras siisiirrahan entro las, 

hojas «le tas flores, (lic¡éii«lulus^ 
«I uiilo palabras qim les bacíuii 
tíslreiucc«r «lii con leu lo. ! 

Z® Todo rcspiraon alegría en la 
iialiiraleza 

Pero aquella alegría, que hubié 
<ra acrecenta«io la de un alma fuliz, 
contrastaba con la tristeza que em­
bargaba mi corazón oprimido por 
los borribles lazos del pesar, i 

Yo land)¡cii anludaba la pose-
'sión de una feibidad desconocida 
•sí, peni existéT|le en la tierra y 

, "lie consiguíenie posible de hallar 
en el ouindo qu'iSI jinle mi vista se 
extendía. '''^^ j 

^ ütí pronto ^¿¿¿iluminó con ex-
plendenle clafiíiad el fondo de la 
gruta á cuya boG;a me hallaba yo 
sentado. > 'M 

Levante lo.? 'ojos é hirió mi 
vista una figura^ misteriosa, fan-
láslica, indescriptible, blanca co­
mo la nievu, vaporosa como im 

.-«spírilu, pura como la sonrisa <lu 
tin ángel 

¿Quién eres? le pregunté incor-
f)oránd(iHie asustado. 

Yo soy la .\mistad, me contes* 
\6 con una voz suave y armo­
niosa. Mi aliento purifica las ul-

„jnas.y_mi mirada .alienta los corar 
-zoncs: yo doy consuelo al que pa-
ilece y la felicidad al desgraciado. 
Pero en vano buscarás hoy en uu' 
la f*dicidad, porque ha mucho 

tiempo que me arrojó el mundo 
•<de su seno; y he niuerto para el 
inundo. ' : , '- ; ; ' : 

Diciendo esto desapareció. ' 
Yo qutíilé triste y pensativo. 
No sabía lo que pasaba por mi 

^Ima. 

Trascurrieron algunos breves 

instantes 
. '̂ Aún conservaba eñ mi iuiagina-
•x;ión el recuerdo do la figura mis-
-ieriosa. 

_ Pensativo y triste resolví aban-
Nóitar já gruta. ...j / •. ' j [ 
v,-/ Sentía nd corazón oprimíffo.' -

Mi .lima ansiaba la posesión 
_ d)í una cosa quo yo mismo al pre-
IJUMiaime no nio hubiera sabido 
explicar. 

Flor. • 

CHARLA 
.... —-No-dirá A^.,-analga. Pan-dec-
"las, que mid temores eran in-

fiiiiiindos.' Tanto \K- el cántarv ¿ 
lu í i iei itA ; . • 

'—¿l*or qué ilice V. eso? 
' — Porqué lo he <Je douir, sino 

pur ni iliftiugu «Cusas de Aiiciu 
iiosu que publicti, «lî l Ulitiuor «te la 
J«is<icínu en su iiúuieru 5. ¡Mitria 
cJaulisiiOH, y que cosozíis irne! 
^-'—¿l'ues,» sabe V., lu que yo 
CQOteslo? que lu príiueru que lo 
do escritur debe hacer atiies de 
eiupuñiir la pluma es iiispirarüe 
en esta sentencia de Fenelon: 

«El hombre digno de ser es-
«cucliatlo es aquel que tiene la 
«palabra para el pensainientu, y 

ti>«el pensa,niient.u para , la. verdad 
«y la virtud.» ,,,. . . 
^ .:—¡Herniosa senlencin!;,peróque 
tláile que' ver.;. ' • • . 

—Tienen que »ver, por ijue afir­
ma, que en nuestra uCharlHu del 
dia(^12 dej Mayo, .insultábniuo's, 
ó poco menos, & la prensa local, 
y eso es inexacto. 
' ' —Cuaniio lo dice será por'algo. 
•"•^Ese algo es su extraordina­

ria perspicacia, %\x viveza singu 
.lar .que eu .este caso viene á ser 
,como la.ohifladura de D. Quijo­
te que Iraiisfurmaba las cosus mas 
naturales de la realidai, er. ab 
sordos engendros de la fantasia. 
¿Cuando ni como nos hemos ucu-
padü. dp .nneslros colegas lucales. 

-^Ln verdad es que no recuer­
do , haber dicho nada que los fue-. 
ra ofensivo. 

'•—Que' l inde ' réoordairlo,' si ni) 
ha sucedido.' ' ' 

\,» que si recordará V.' es de 
haber; iinblado,da oiertay publi­
caciones q<ie nada tienen de. co­
mún con laa lócalos, y el buen 
safli>r S9 ha equivocado lastimo­
samente. , 

—Si; recuerdo algo de lo que 
dice V.; y en verdad, es estra-
ño que una persona tan sensa­
ta y de tanto juicio haya come­
tido ta V grave falta. 

—No negaré yo su sensatez 
y su juicio, pero habrá V. de 
reconocer que en su trabajo hay 
muchas puerilidades y vagueda­
des, amen de errores de bulto. 

—¡Demonio! ¿hay todo eso? 
—Y otras muchas cosas; pero 

las mas peregrinas son las de afir­
mar que el periodismo noble de­
be corregir en privado y en par­
ticular. ¿Comprende V. toda la 
enormidad de esto? Por que yo 
digo: ¿.si e< periodismo, y como 
ial, para I el ptiblico, como dia­
blos, va á dar sus frutos en par­
ticular, y en privmlo? 

—Si; algo «turilla es la cosa. 
— Ks siniplnnientfl, un contra-

Henliiln, tnnlo nía» cenyiirnble, 
cuando nins grni^des son sus deseos 
(le aparecer con una gravedad doc­
trinal, que le sienta lan bien, 
como k un Santo Cristo, un par 
de pistolas. 

•—No sea V. exagerado. i 
—El que exagera las tcnterias,! 

es el Seilor X , cuando acoiísé-

ja A renglón-seguido," que" debe-^ 
i|ius uleniar & lus aficionados á 
Hscribir en periódicos, y no «"»• 
saltarlos {enio últimu no lo hemus 
liecho nunca y el Seílur X . no 
se liH iiteniíio al precepto dt' Fe­
nelon). El buen Señor quiere, pur 
lo visto, que el periudismo se con­
vierta en algo asi como escuelas 
de primera enseñanza, colegio de 
segunda ó profesores á domicilio. 
¡Jesús, que atrocidad! 

—V. mi buen Pandectas, á lo 
que parece no está de acuerdo con 
el señor X . 

. —No .puedo estarlo, puesto- que 
mi creencia es, que aljanzar una 

.persona cualquiera al mercado, 
lus productos de su inteligencia, 
previamente cotizados; debe . es­
perar, ¡y es lógico que espere, el 
juicio de los compradores. Pues 
que ¿puede pensarse otra cosa del 
que escribe, sino que tiene de­
seo de lucir sus condiciones de 
escritor, empeño en defei:d(ir in­
tereses determinados, ó afni de 
luchar por j una idea cualqidera? 

—Verdaderamente, los escrito­
res, salvo excepciones contadas, 
escriben con esos fines. 

1—¡Y tanto como es asi! Por 
eso al escritorzuelo pedante y ño­
ño, con pujos de literato i la 
:violeta debe criticársele duramen­
te con el laudable fin de f vitar 
q(:e moleste los oidos de nadie, 
ni pervierta el gusto del públi­
co ({ue paga, con engendros in­
fernales. 

—¿Le parece á V. que acabe­
mos esta Charla? >• 

—Lo que V. quiei'a; pero an­
tes desearla llamar la atención 
del señor X, de «El Clamjr de 
la Justiciau'sobre ciertos particu­
lares, aunque sea á la ligera. 

—¿Qué particulares son esos? 
'•̂ —Mü son de importancia, pe­

ro uno de ellos viene tam^jien á 
demostrar lu- que llevamos dicho 
respectu al precepto de Fenelón; 
esio es, que el buen señor X , 
no lo tiene muy en cuenta cuan­
do escribe; pues si lo tuviíjra no 
diría que usamos palabras gordas 
ó rimbombantes como él dic3. Eso 
se queda para ciertos escritures, 
que están siempre en. nunstante 
buceo en el fundu de los diccio­
narios para pescar dicciones in­
sólitas, y las sueltan en sus es­
critos, vengan ó no, á. cuento. 
¡Que mas! el señor X tri.e por 
lus cabellos, por el gustazo de 
subrayarlo el adjetivo inulta, y lo 
hace tan bien y cun tul propie­
dad que, siendo el tal adjetivo 
femenino singular, se lo «ncaja 
al pronombre quienes, masculino 
y plural. CÜ̂Í esia concordancia no 
es vizcaína, g'tlleg.-t ó del diablo, 
declaro á la faz del luunilo en­
tero que.no sé lo q-ue es con­
cordancia. ; p . .;; 

—Sr. PandecUs, para, mi tiene 
V. ra^oiij. .per.ĉ jln ,«Chai;|ai»;8e .ya 
haciendo caas larga de 'lo justo y 

creo' qne debemos terminar. 
— Es verdad; hastra otra. . 

X 

ÍNOTICICAS 

K- _ 
.. S a l u d o . 

'Prooedeoie <1« L iroü bvmori u»i. 
do el guoto de«alud«rA iiuv-irn'|>ii 
liouUr amigo 1), M«uu«i J. Polegit 
(•) M«DÍ. 

> % l m u e r K o • • I * J ' < . > > -

.:EoU''Qrftii Pjiida E-*panoh„ c 
lebraron uiiu en hooitr de iiutHi.t 
paiHatio el Dr. D. Juau SnUs Cduip, 
aun numerocuH amigos y adiuiradon' 

I t u i u n r 
./Nod oomuuloao que en brove ve 
la luz pública un nuevo colega, 
que para redactarlo han llegado 
eiita poblacióu dos Cüuooidob eací 
lores. 

V Í « i t a « 
Las UemuM recibido de la "V. 

de AlmeK8„ y de la "RevUu Mignoi 
de Madrid, y de "Águilas Miiib 
y Couiercial„ se lo agradeceajoa 
gustosos establecemos el cambio. 

Teleírrafía sin hile ) 
. H l d a c l r i d ( lO^S n 

l l é i n a c n l i n a a u a r e u á 
gprAiidew | » » t e i i e i a w j u z j f a < l 
• u u n i e i p a i C u e v a w . A l a r «I 
f»ndi». 
I t e p ú h l i c a l ^ o m i n i c a n a M 

y%«V|CÚraweein|»rewa cui t 
i r u c i o r a i»r |»c t l»w «ubi i i . 
r i t iow. fiáraiidew «i»r|»reK» 
C!ni>iAal wwcial I 9 5 |»«>weiit 
4lel»i» i i t l l lo i ivw |»a|»<»l n*' 
i a « e » i i i u u E e a r faouibrew «i 
«wAado. Via Laclen 

J A p l i o r ( loo*)) 
. /%|iarece n u e v o a s i r o d 

n o u i i n a d » ¡Man l ü c j ^ o «u l 
c i t a l l a v e s , f r e n t e Jüan I* 
d r o . 

A l a d r i d ( I0^3 ni.) 
C m p r e M a i n ^ l e a i a e o i i 

i r u i r v í a » c»u i i rn icac i< ' 
C u e v a w ^ c e m e n t o iiuag^iu 
r i o . ' IVozut t c o n w t r u i d o w * 
«u.« i^randeai f u n d i c i o n c -
v i e n e n d i w i » u e « t o « e u l o e 
c i ó n i n m e d i a t a . iii 

ADVERT_ENCIAS 
I * Kn v¡.«4la qnealguims lecl 

res devuelvan el peiiodico «ÜI 
ntimern nueve ó di«;7. qnedaiid< 
con Inilns |n.< aiileiiores, heni 
decidido pasarlo pur altn ¡«or s 
el priin''r triin«stie pero no >; 
afiíinar (pie s«Miece.Ml.i mucho lu, 

-, 2.' Rngamos ¡i lodo.>i iiu<>sti 
susrriloi<ís s« pongan al rorfUíi 
aiilt^s de (inaliziir el (riinosli 
pii'S t«'nein<>s enrargado H dep; 
tanuMiln « Ponera» <ju« <*s1a al 1 
gar según nos coinunteK la <:; 
con^^motora y deseariatnos 
estrenarlo. 

» ' « «J?'.,. 
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